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En dos comunicaciones presentadas durante el curso del corriente 
año a la S. E. A. sobre este mismo tema, he demostrado que la lan- 
gosta voladora Schistocerca paranensis Burm. tiene una sola genera- 
ción anual y que cada una de sus hembras puede poner en el término 
de 90 días, una cantidad de huevos que pasa de 400, y como, la lan- 
gosta solitaria Schistocerca cancellata Ser. que tiene igual capacidad de 
reproducción, tiene dos generaciones anuales. 

Ante este hecho, en mi Informe de 1936, a la Comisión Central de 
Investigaciones sobre la Langosta, digo: 


“La comprobación de que además de la forma gregaria (pa- 
ranensis) tenemos ocupando más de la mitad de la superficie 
territorial del país, otra especie de hábito sedentario (cancella- 
ta) con posibilidades de reproducirse en forma fabulosa, ya 
que tiene dos generaciones anuales y es tan prolífica como la co- 
mún de manga, plantea un gravísimo problema, muy importan- 
te desde el punto de vista científico, pero mucho mayor desde 
el económico y social, por que es un enorme peligro en estado 
latente, una verdadera espada de Damocles, desde el momento 
que ignoramos cuáles son las causas biológicas que mantienen 
frenada esa posible plaga. Es necesario realizar prolijos estu- 
dios hasta tener un perfecto conocimiento del mecanismo que 
produce dicho efecto y de los factores que en él intervienen por 
que puede ocurrir que inopinadamente en la rápida transforma- 
ción que el progreso en nuestro país está produciendo en sus 
condiciones físicas, se rompa el equilibrio biológico en favor de 
esta especie y en un momento dado, se convierta en un azote”. 


En el curso de mis investigaciones sobre la langosta, creo haber 
llegado a dilucidar el mecanismo de la forma en que actúan ciertos 
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factores en el mantenimiento del equilibrio biológico, con relación a 
una y otra especie, lo que explicaré en esta oportunidad. 

Es un hecho muy conocido, pero muy mal estudiado, el que las 
moscas acridiófagas producen la muerte de cantidades enormes de 
langostas en distintos lugares de su extensa área de dispersión. 


Este hecho ha sido fácil constatarlo en la langosta voladora por 
la razón de que por su hábito gregario se la encuentra en grandes 
masas y sus mortandades son fáciles de verificar por el mismo moti- 
vo, pero ocurre todo lo contrario en la langosta solitaria Sch. cance- 
llata que vive y muere aislada y por lo tanto pasa tan desapercibida 
que su especie, por esta causa, es hasta discutida en su identidad es- 
pecifica, debido a que los contados acridiólogos que hay en el país 
han tenido escasas oportunidades de conocerla. 


Es tan importante la acción de las moscas acridiófagas que pued: 
decirse que son casi ellas solas las que mantienen el peso total de la 
lucha. No decimos que sea despreciable la destrucción que hace el 
hombre y otros factores independientes, pero todos reunidos repre- 
sentan muy poco en la proporción enorme que paulatinamente reali- 
zan durante todo el año estos dípteros. 

Estas moscas viven diseminadas a expensas de acridios y otros 
ortópteros locales y cuando en estos sitios aparecen mangas de lan- 
gostas, se acrecientan en cantidad, en relación directa al número de 
ejemplares que puedan parasitar. Su acción es constante en casi todo 
el área de dispersión de la langosta, haciéndose más activa a fines 
del verano y en otoño en proporción al desarrollo numérico de los dip- 
teros el que ocurre ocasionalmente, debido a que la langosta volado- 
ra tiene hábitos especiales de carácter defensivo, que son, en primer 
lugar su gregarismo y en segundo su trashumancia. 


La langosta solitaria (cancellata) no ha desarrollado estos hábi- 
tos, por lo cual ante un enemigo común se encuentra en condiciones 
de inferioridad con relación a la voladora, a pesar de que la naturale- 
za la ha dotado para su defensa de una capacidad de reproducción 
doblemente mayor. 


Para comprender este hecho y la importancia que tiene el grega- 
rismo como medio de defensa de la Schistocerca paranensis, hagamos 
el siguiente experimento y veremos como ella por este hábito está. en 
condiciones muy ventajosas para defenderse y salvarse del ataque de 
dichas moscas y de cualquier otro acridiófago y por qué la cancella- 
ta, a pesar de tener una capacidad doble de reproducción apenas pue- 
de subsistir. 
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Supongamos que en dos terrenos iguales de una superficie de 
10 hectáreas cada uno, en uno se reproduce la paranensis y en el otro 
la cancellata. Ambos tienen diseminados igual cantidad de moscas 
que fijaremos en 100 ejemplares para cada lote de terreno y con ca- 
pacidad de producir 100 larvas cada mosca y que están distribuídas- 
a razón de 10 ejemplares por cada hectárea, 

Ahora dispongamos 100 langostas de cada especie para cada 
lote, con capacidad de producir 100 saltonas cada una. 

Cada especie desovará de acuerdo a su hábito, la paranensis que 
es gregaria lo hará dentro de la superficie de una hectárea y la can- 
cellata que es solitaria lo hará en toda la extensión del terreno a ra- 
zón de 10 desoves por hectárea. 

Al hacer eclosión los desoves se ve la ventaja de las gregarias 
por que éstas, en primer caso, sólo tendrán expuestas 100 saltonas 
al ataque de las 100 larvas que producen las 10 moscas que hay en la 
hectárea del desove, mientras que las solitarias tendrán las 10.000 
saltonas expuestas al ataque de las 10.000 larvas de moscas posibles 
en toda la superficie del terreno. 

Esto demuestra la diferencia enorme de probabilidades de sub- 
sistir que tiene la paranensis debido a su gregarismo que la pone a 
cubierto de sus enemigos acridiófagos, aunque a primera vista pare- 
ciera lo contrario. i 

En la cancellata que no tiene este hábito, la naturaleza lo com- 
pensa con el aumento de su capacidad de reproducción que puede ser 
el doble de la otra, pero aún así no llega a compensar. 

Se ha comprobado que en nuestro país existen varias especies 
de moscas del género Sarcophaga que atacan a Ortópteros y que son 
la sternodontis T. T., la Caridei Bréthes, la varia Wek. y la barbata 
Thoms. 

De todas ellas solamente la Caridei Bréthes es exclusivamente 
acridiófaga, por lo tanto el empleo artificial de las otras y su propa- 
gación puede resultar muy peligrosa ya que ellas pueden propagarse 
en otros medios y hasta algunas producir miasis en los mamíferos. 

Por suerte la Caridei Bréthes es la más difundida y según Blan- 
chard, resultaron parasitadas por ella el 96 % de las langostas estu- 
diadas en el Laboratorio de Zoología del Ministerio de Agricultura. 

Otro sarcofágido que podría ser útil una vez estudiado, es la 
Brachycoma acridiorum (Weyemberg) Bréthes que ha sido encontra- 
do únicamente en la Argentina y que parece ser parásita exclusiva de 
la langosta. 
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El equilibrio biológico de la langosta voladora Schistocerca pa- 
ranensis se mantiene con relación a los dípteros acridiófagos no como 
ocurre con algunas otras especies de insectos en que el parásito es 
contrabalanceado por la acción negativa de los hiper-parásitos, sino 
por la acción mecánica de su gregarismo y de sus movimientos am- 
bulatorios. 

Ya hemos visto cuán eficaz resulta para ella el gregarismo como 
medio de defensa, pero este hábito podría resultar fatal para la espe- 
cie sino fuera complementado por el otro que la salva del peligro que 
representan las grandes aglomeraciones a la acción de los parásitos o 
de las infecciones criptogámicas. l 

Su costumbre de ambular permanentemente desde que nace has- 
ta que muere no es debido a que busque determinados alimentos o re- 
giones cultivadas para nutrirse en ellas como se ha afirmado, sino que 
este hábito lo ha adquirido por la acción mecánica de sus enemigos, 
que para este caso son las moscas acridiófagas y las infecciones crip- 
togámicas. < 

Cuando una manga de voladora llega a un determinado lugar en 
el cual haya algunas moscas acridiófagas, éstas se reproducen en 
ellas en el máximo de su capacidad y seguramente el primer ataque 
es completamente insignificante, pero 40 días después pueden estar 
expuestas al ataque de las moscas de la segunda generación que pue- 
de ser de 100 a 150 veces mayor y así progresivamente si la langosta 
permaneciera en el mismo lugar. 

Afortunadamente para la langosta no ocurre así porque para en- 
tonces ella ya se ha marchado del lugar en el que han quedado hasta 
morir las parasitadas, pero las moscas que nacen de estas pupas que- 
dan en el lugar y atacan más tarde a las saltonas o voladoras jóve- 
nes, quedando el sitio infestado por las moscas sin que su acción se 
pueda aprovechar en el máximo de su acrecentamiento, por la razón 
de que la langosta se ha marchado hacia el norte, hecho que ocurre 
en los alrededores de Buenos Aires a mediados de febrero. 

Algo parecido ocurre con las afecciones criptogámicas, algunas 
de las cuales son producidas por hongos propios de las langostas como 
el Sporotrichum paranensis March. o el Sporotrichum globuliferum 
Speg. 

Estos hongos requieren para que sus esporas se desarrollen en la 
naturaleza, condiciones ambientales óptimas que sólo ocurren en de- 
terminadas regiones y épocas. La langosta que se encuentra en esas 
zonas y durante esos períodos y es alcanzada por las esporas adquie- 
re la afección y muere, como he tenido ocasión de observarlo, pero las 
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que pueden salir de esas zonas por su hábito ambulatorio se salvan 
aunque estén infestadas por esporas, porque como a éstas les falta las 
condiciones de ambiente requeridas, temperatura, humedad, etc., no 
se desarrollan. 

Estos conocimientos plantean a los hombres que se interesan por 
la lucha contra la langosta, normas a los cuales hay que ajustarse pa- 
ra que los trabajos que se vayan a realizar con tal fin tengan la po- 
sibilidad de verse coronados por el éxito; porque como hemos visto, 
si la langosta se defiende por medio de su gregarismo y su trashu- 
mancia, corresponde a la inteligencia del hombre aprovechar esas mis- 
mas condiciones para encausar la lucha biológica y los trabajos de 
destrucción en forma que esos mismos hábitos resulten fatales para 
la langosta. 


Buenos Aires, 18-X11-1937. 





